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NUESTRO GRABADO 
Siete siglos de posesión por parte de los árabes 

no podían menos de dejar marcada su profunda 
huella en nuestra Península. El arte, las co.'^tum-
bres, la arquitectura, los trajes, el 
idioma, la vida toda de España, y 
Tnuy especialmente de las provin- z 
cias por más largotiempo ocupadas =" 
están marcados con el sello de los 
antiguos dominadores, y por todas 
partes se ve una mezcla pintoresca 
de árabe y de cristiano. 

Pero donde principalmente se F 
deja sentir la influencia de los do- ^ É 
minadores, es en la arquitectura, i i 
combinándose de diversos modos ~ 
el elegante y voluptuoso estilo de 
los árabes con la seria y majestuo- I 
sa gravedad del arte cristiano. 

Unas veces, y siguiendo las cor­
rientes de la época, predominan las 
cabo la funestísima medida de la ' ^ 
bellísimas labores, prolijos alica- -'̂  
tados y elegantes estucos de la ar-
«luitectura árabe y otras, sobre to­
da, en los últimos tiempos de la 
reconquista resalta en todos los 
•noaumentos la sobriedad del gó 
'ico cristiano, aunque sin prescin­
dir por completo de los esplendores 
de la Alhambra, del Generalife y de 
tantas otras maravillas arquitectó­
nicas, que aun hoy son la admi­
ración de propios y extraños. 

Una de las causasquemáshan in 
fluido en este fenómeno artístico, 
aparte de la influencia que la ve 
cindady trato de los hijos del Pro­
feta ejerció en nuestras costumbic; 
y modo de ser, es, á nuestro juicio 
el que en aquellos siglos de legei -
darlas luchas todos los brazos y t( 
das las inteligencias de nucítros an­
tepasados se dedicaban á los du <•-
trabajos de la guerra, abandonan. . 
los pacíficos y risueños ideales d 1 
ar tey déla industria, mientas q o 
de las escuelas de los árabes salí . 
numerosos maestros que se dedi. a-
ban al fomento de las artes y de 1 ̂  
oficios. 

Así se vio después, que cuando ! i 
estúpida devoción de Felipe III, 1 -
mentada p«r la torpeza y rapacid. ! 
del Duque de Lerma, y por la ii _ 
transigencia y fanático celo del ah.. 
clero y de la Inquisición , llevó i 
expulsión de los moriscos, se vieri u 
reducidas á la miseria riquísim * 
esmarcas, y hubo necesidad de de­
jar en cada población cierto n ú m i -
ro de moriscos para que enseñaiü i 
los oficios y artes mecánicas á los 
nuevos habitantes. 

El grabado que] hoy ofrecemos i 
nuestros lectores, representa el c; •. 
tillode Santo Tomé en Toledo, tx 
presión genuina de aquella arqu 
tectura un tanto híbrida, en qu . 
como hemos indicado antes, se con­
fundían los delicados primores . el 
arte granadino con la ascética .»e-
veridad del cristiano. 

Bajo este punto de vista, la t o r e 
de Santo Tomé, levantada á p r i i -
cipios del siglo XIV á expensas il--
D. Gonzalo Ruiz, ilustre caballen> 
toledano, es un monumento digno 
de estudio. Su poco esmerada eje­

cución, la sobriedad en los adornos, la robustez 
de sus muros, la ausencia de los estucos que carac­
terizan los monumentos árabes de épocas anterio­
res, en medio del carácter y trazado puramente 

cr'.ental desús ventanas lobuladas, de sus frisos y 
archivoltasy de su primitiva ornamentación, des­
truida en farte por h s injurias del tiempo, repre­
senta la deradencia del poder y arte de los árabes. 

y el triunfo de la sociedad y de las ideas cristianas. 
Es, por decirlo así, la representación arquitectó­
nica del espíritu de aquella época de lucha y t ran­
sición, durante la cual las armas sarracenas eran 

completamente rotas y humilladas 
en las memorables batallas de las 

=-^^=^ -=r - Navas y el Salado. 
~ - .- La mano que trazó el plano de 

este notable monumento ha que 
dado ignorada, por más que su 
concepción y ejecución se atribuye 

: á alguno de los muchos arquitectos 
mozárabes que por entonces sallan 
de las escuelas moriscas. 

Sea como quiera, es lo cierto que 
la torre en cuestión, digna por más 
de un conecto del estudio y la ad­
miración del viajero, es una prue­
ba palpable déla influencia del arte 
árabe en el cristiano, y lleva impre­
so el sello y el carácter propios de 
la arquitectura mozárabe. 

T . 

Anuncio visi ra­
le de un comerciante de oDJetos 
piadosos: Gran liquidación de vír~ 
senes de porcelana y de barro. 

* » » 
Definición del matrimonio to_ 

mada del álbum de mad. P.. . 
«El matrimoni» es una mujer de 

más y un hombre de menos.> 
* 

Un marsellés decía delante de 
un gascón la siguiente fanfarro­
nada: 

—¡En el Ródano no hay agu* 
todo es pescado!.. 

—¡Toma! dijo el gascón; vaya 
un mérito para un rio el no tener 
agua!.. ¡En el Gironda, por el con­
trario, hay tanta agua que no ha 
quedado siquiera un pez; todos se 
han ahogado. 

* 

Uno de los hombres que más 
habusado del juramento fué el céle­
bre Mr. de Talleyrand. 

Corro cosa curiosa damos la lista 
de los xZ juramentos que hizo du­
rante su vida: 

i" A Clemente XIII cuando fué 
ordenado sacerdote. 

2." A Clemente XIV cuando fué 
nombrado obispo. 

3." A Luis XVl(i789) cuando la 
convocación de los Estados Gene­
rales. 

4.° Al rey de la Constitución 

5.° Al Directorio (1795). 
6.° Al mismo Directorio como 

Ministro de Negocios Extranjeros. 
7.° A los tres Cónsules. 
jf." A Napoleón, primer Cónsul. 
g° A Napoleón, Emperador. 
10. A LuisXVUl (1814). 
I!. A la segunda Restauración 

(i8i5). 
12. A Cáríos X (1824). 
i3. A Luis Eelipe (i83o). 
Antes de pronunciar el último, 

dijo al rey con su satánica sonrisa: 
—Sire, este es el decimotercero y 

espero que será el último. 

TOLEDO.—LA TORRK DK IANTO TOMÉ 


